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teólogo de la mejor generación del siglo XX cuyo renombre, autoridad teológica 
y profundidad de pensamiento han dejado huella profunda en el panorama ecle-
sial de las últimas décadas. 

Por los caminos de Dios, una de las obras más fascinantes del autor, es 
una llamada entusiasta al rigor y la hondura que deben caracterizar el quehacer 
teológico de todos los tiempos, así como su realización concreta y fiel en dicho 
empeño. Participando del argumento de que los caminos de Dios nunca han 
sido inaccesibles al hombre, sino trazados por Dios para él, de Lubac trata de 
acercarnos a Él, presente en el hombre. Con esta afirmación de Dios permite 
defender la dignidad del hombre y su destino eterno basados en la apertura 
humilde a lo inefable. 

Reconocer nuestros límites humanos nos lleva a descubrir su grandeza ma-
nifestada en su amor creador, redentor y santificador. Consciente de que distintas 
circunstancias pueden cegarnos y ocultar a Dios, el autor, superando los caminos 
trillados, las sutilezas estériles y las palabras grandilocuentes, trata de iluminar 
nuestro camino de búsqueda hablando en sus siete capítulos sobre: 1. el origen 
de la idea de Dios, 2. la afirmación de Dios, 3. la prueba de Dios, 4. el conoci-
miento de Dios, 5. la infalibilidad de Dios, 6. la búsqueda de Dios y 7. la actua-
lidad de Dios. Para él la fe en Dios y la intelección de su existencia deben pasar 
necesariamente por el tamiz purificador de la negación para no menospreciar la 
grandeza de Aquel que ha querido darse a conocer al hombre. 

El cristiano sabe que para el encuentro real con Dios, no hay más que un 
camino: el Camino Vivo que lleva por nombre Jesucristo. Esta obra nos sitúa 
en la disyuntiva de discernir si nuestra búsqueda debe encontrar los caminos 
por los que nosotros vamos hacia Dios, o aquellos por los que Él nos atrae 
hacia sí.– M.S. Ferrero. 

Patrística 

TEODORO DE MOPSUESTIA, El Padrenuestro, el Bautismo y la Eucaristía. 
Catequesis mistagógicas XI-XVI. Edición preparada por Francisco José 
López Sáez. Ed. Sígueme. Col Ichthys 48, Salamanca 2021, 13,5 x 21, 
224 pp. 

Acercarnos a las Catequesis de Teodoro de Mopsuestia de mano de F.J. 
López Sáez es ya una seguridad en cuanto a veracidad y rigor científicos. En 
su conjunto las Catequesis comprenden dos secciones, una de carácter dog-
mático que desarrolla con detenimiento el Símbolo de la fe (diez discursos), 
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teniendo en cuenta los debates y decisiones de los Padres que participaron en 
los concilios de Nicea (325) y de Constantinopla (381). 

La segunda sección, las Catequesis mistagógicas, que son las que com-
prenden este libro (XI-XVI), tratan sobre el Padrenuestro, el Bautismo y la 
Eucaristía pronunciadas por Teodoro en Antioquía siendo todavía sacerdote, 
como preparación al acontecimiento pascual. Teodoro articula en sus Cate-
quesis una concepción del bautismo como acceso a la nueva vida de la resu-
rrección, prefigurada ya por el sacramento del Bautismo: agua y Espíritu, y 
alimentada por la Eucaristía. 

Estos dos componentes: bautismo y sacrificio eucarístico dotan a esta tra-
dición de la nueva savia de la vida cristiana, una resurrección anticipada para 
el creyente: vivir como resucitado en un mundo en el que aguarda la muerte 
insertado en el mismo sacrificio del hombre nuevo, el sumo sacerdote, Jesús. 

La traducción castellana se ha realizado desde el arameo sirviéndose de 
un texto siríaco, traducción a su vez de un texto griego empleado por Teodoro. 
Fácilmente se echa de ver en su terminología la lengua aramea de Nísibe, lo 
que enriquece estas Catequesis, cargadas no solo de rica herencia teológica y 
espiritual semitas, sino haciendo referencia incluso a la liturgia caldea y a los 
maestros espirituales de la Iglesia de Oriente, que tienen a Teodoro como el 
paladín de lo que sería después la tradición siro-oriental. 

Francisco José López ofrece también al lector unos “Apuntes” sobre la 
vida y trayectoria de Teodoro de Mopsuestia que proporcionan una visión más 
completa de nuestro autor como persona, pensador y teólogo eminente de la 
escuela de Antioquía y su proyección en toda la Iglesia oriental.– Mª J. García. 




